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REFLEXIONES PARA EL 23º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
10 de noviembre de 2023 

El Monte ~ La Residencia en Littledale 
 
Atar y desatar - quién ata y quién desata - ¿qué atamos y qué desatamos? Las lecturas 
de hoy en la Liturgia de la Palabra para el 23º Domingo del Tiempo Ordinario son bastante 
desafiantes. Por eso, tenemos la tentación de ignorarlas. Sin embargo, las lecturas hablan de 
la importancia de fortalecer la vida en comunidad, la vida a la que estamos llamados como 
cristianos. 

 
Cuando Jesús se refiere a atar y desatar en el 
capítulo 16 del Evangelio de Mateo, se dirige 
a Pedro y, a través de él, a los líderes 
designados de la comunidad. Sin embargo, 
en la lectura de hoy del capítulo 18, Jesús se 
dirige a todos los discípulos, a todos nosotros. 
Las palabras de Jesús a sus discípulos 
hablan de nuestras responsabilidades mutuas 
en comunidad (Mateo utiliza la palabra 
"ecclesia" o "iglesia", el único escritor del 
Evangelio que lo hace). La mujer escritora, 
Jan Richardson, lo dice muy bien: 

 
Jesús habla del reto y la maravilla de estar en comunidad. Reconoce que ser su 
seguidor, formar parte de su cuerpo, no nos exime de la ruptura. Jesús tiene claro que 
ser cristiano no significa evitar el conflicto, y que no se debe permitir que la discordia 
se encone e infecte a todo el cuerpo. Traza un plan que exige que sus seguidores se 
enfrenten a un hermano o hermana que ha hecho daño. Su plan pretende preservar 
la dignidad de quien se considera que ha obrado mal y restablecer su relación con la 
comunidad. La salud de la comunidad exige que estemos vigilantes para erradicar las 
fuentes del daño. Sin embargo, Cristo nos llama a hacerlo con un espíritu que 
reconoce nuestras propias rupturas y deficiencias y que trata de restaurar las 
relaciones siempre que sea posible. 
 

A pesar de conocer nuestros propios quebrantos y defectos, seguimos teniendo la 
responsabilidad de crear una comunidad sana, de sanar y de reconciliarnos. Lo hacemos 
viviendo la misericordia, la reconciliación y el perdón que Jesús enseña. Parte de nuestra 
responsabilidad consiste en tratar de resolver los conflictos y las discordias en la comunidad; 
parte de nuestra responsabilidad consiste en reconocer nuestro propio papel como causantes 
de esos conflictos y discordias.  
 
Ron Rolheiser omi nos recuerda la humildad que se 
nos exige para que nos conozcamos como 
pecadores amados: "Reconocer que somos más 
hermosos de lo que imaginamos y al mismo tiempo 
más pecadores de lo que suponemos puede ser útil, 
tanto para nuestra autocomprensión como para la 
forma en que entendemos el amor y la gracia de 
Dios en nuestras vidas. . . Somos buenos y malos, 
generosos y egoístas, de gran corazón y 
mezquinos, bondadosos y amargados, indulgentes 
y resentidos, hospitalarios y fríos, llenos de gracia y 
llenos de pecado, todo al mismo tiempo. Además, 
estamos peligrosamente ciegos ante ambas cosas, somos demasiado inconscientes de 
nuestra belleza y de nuestra maldad. Reconocerlo es humillante y liberador. En esencia, 
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somos "pecadores amados". Tanto la bondad como el pecado constituyen nuestra verdadera 
identidad". El profeta Ezequiel se hace eco de estas mismas enseñanzas en su llamada de 
Dios a ser "centinela de la casa de Israel". 
 
Jesús establece el contexto previo a esta enseñanza 
contando la parábola del buen pastor y la oveja 
perdida, recordándonos que nunca se nos olvida ni se 
nos deja de lado, que se nos muestra un perdón y una 
misericordia infinitos. Y después de la enseñanza, 
Jesús añade que nuestra comunidad obtiene fuerza 
rezando juntos y encuentra nuestra fuente de unidad 
en su presencia en medio de nosotros (Mt 18, 20).  
 
El salmista nos dice cómo prepararnos para atar y 
desatar en apoyo de la construcción de la comunidad: 
"No endurezcáis vuestros corazones, como en Meriba" 
(Sal 95:8). Nuestra respuesta debe ser la de hacer un 
ruido alegre a nuestro Dios. Aprendiendo de otros no 
humanos, el salmista nos hace comprender quién es 
Dios – nuestra Roca, la fuente de nuestra fuerza y 
estabilidad- y quiénes somos nosotros en una relación 
de amor con nuestro Dios: "Porque tú eres nuestro 
Dios, y nosotros el pueblo de tu prado, y las ovejas de 
tu mano" (véase Sal 95,7). Pablo, en su carta a los Romanos, describe el núcleo de nuestra 
relación mutua: "No tengan con nadie otra deuda que la del amor mutuo, porque el que ama 
al prójimo, ha cumplido ya toda la ley" (Rom 13,8). A continuación cita el libro del Levítico 
(que Jesús cita también más adelante en Mateo): "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" 
(Rom 13,9, citando Lev 19,18). A este versículo le siguen las inquietantes palabras: "pues 
quien ama a su prójimo no le causa daño a nadie" (Rom 13,10). 
 
Hoy sabemos que el prójimo incluye a la humanidad y a los otros-que-los-humanos. En este 
Tiempo de la Creación, reflexionamos sobre hasta qué punto no amamos a la Tierra y a los 
seres de la Tierra (humanos y no humanos). Si amáramos a nuestro prójimo como a nosotros 
mismos, ¿habría tanto sufrimiento, abusos, violencia, contaminación, desigualdad sanitaria, 
cambio climático, fenómenos meteorológicos extremos, pérdida de biodiversidad, 
contaminación por plásticos, deforestación, contaminación atmosférica, deshielo de los 
casquetes polares y aumento del nivel del mar, inseguridad alimentaria e hídrica, moda rápida 
y residuos textiles, y degradación del suelo? Por supuesto que no.  El Papa Francisco nos 
llama a cada uno de nosotros y a nuestras comunidades a la conversión ecológica: 
 

Al comprender cuál es nuestro lugar de 
pertenencia y nuestra interconexión con 
los ecosistemas que nos sustentan, 
dejaremos de ver la creación de Dios 
como un objeto, simplemente para 
satisfacer nuestras necesidades, y 
comprenderemos más profundamente 
nuestra interdependencia y nuestro lugar 
de pertenencia en la delicada red de la 
vida. De este modo, podremos empezar 
a cuidarnos los unos a los otros, así como 
a la Tierra, nuestro hogar común. 
 

Cristo como buen pastor, 
Lucas Cranach 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Lucas_Cranach_d.J._-_Christus_als_guter_Hirte_(Angermuseum).jpg
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Una reflexión final sobre la enseñanza de hoy radica en las sorprendentes palabras de Jesús: 
"Yo les aseguro que todo lo que aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que 
desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo” (Mt 18,18). John Kavanaugh sj describe 
bien el impacto de estas palabras: "La vida comunitaria, ya sea en una familia, en un grupo 
intencional, en una congregación religiosa o en la propia Iglesia, es el gran campo de pruebas 
de la fe. Santa Teresa de Ávila pensaba que las relaciones en comunidad eran a menudo un 
indicio mayor de la relación de uno con Dios que las alturas de la oración mística. ¿No es de 
extrañar, entonces, que lo que atamos y desatamos en la tierra esté, de alguna manera, atado 
y desatado eternamente? Nuestras relaciones humanas reflejan nuestra relación con Dios. 
Siempre que nos encontramos -no sólo en la oración- Jesús está en medio de nosotros". 
Nuestras relaciones humanas reflejan nuestra relación con Dios: relaciones humanas que son 
con los seres humanos y con todos los demás seres de la Tierra. 

 
Si realmente creemos en los aprendizajes de la nueva cosmología, somos conscientes de 
que los seres humanos formamos parte de la comunión sagrada de toda la creación. Esta 
comunión sagrada comienza en el momento de la creación y se extiende a través de todo el 
tiempo y el espacio, en palabras de Kathleen Coyle ssc, "Nuestras historias personales 
pueden remontarse a un tiempo anterior a la formación de la Tierra, a una generación de 
estrellas ahora desaparecidas para siempre, pero cuyas muertes violentas transformaron el 
hidrógeno de las estrellas en el polvo que acabó convirtiéndose en nuestro planeta... y en 
nuestra carne". Cada una de nuestras palabras y acciones, nuestras ataduras y desataduras, 
nuestra bondad y nuestro quebrantamiento, están inmersos en esa comunión sagrada. Cada 
criatura representa a Dios de una manera única para su especie, y cada criatura contribuye 
a la red que sostiene toda la vida, de maneras que apenas estamos empezando a descubrir. 
Sí, lo que atamos en la Tierra quedará atado en el cielo, y lo que desatamos en la Tierra 
quedará desatado en el cielo.  
 
En una reciente charla que presenté en la Conferencia Religiosa Canadiense, hablé de 
"soltar" y "dejar venir" como un camino necesario hacia la transformación necesaria para 
nuestra sociedad, para nuestra iglesia y para las comunidades. Esta es mi forma de expresar 
"atar" y "soltar" para nosotros como seguidores de Cristo hoy: 
 
 soltando el lenguaje sobre la desesperación y la pérdida; hablando con nueva vida y 

esperanza,  
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 dejando ir sueños marcados por la victoria; reemplazándolos con sueños marcados 
por la inclusión, 

 abandonar el alejamiento de la comunidad doliente; caminar junto a los que están en 
mayor riesgo,  

 dejar ir una iglesia exclusiva y jerárquica; dar forma a una iglesia inclusiva y abierta,  
 dejar de controlar los resultados; crecer en una profunda escucha contemplativa,  
 dejar de buscar la perfección; descansar en la certeza de nuestro quebrantamiento, 
 dejar de necesitar siempre respuestas; alegrarse de vivir con las preguntas, 
 dejar de necesitar saberlo todo; confiar en el discernimiento comunitario,  
 dejar de estereotipar y juzgar a los demás; acoger calurosamente la diversidad en 

todas sus formas,  
 renunciar a la necesidad de demostrar siempre que tenemos razón; llamar a la 

curación y a la reconciliación,  
 dejar de querer ser los amos de la Tierra y de los seres de la Tierra; convertirnos en 

buenos y amables huéspedes de la Tierra,  
 abandonando nuestra necesidad como humanos de estar siempre en el centro; 

deleitándonos en la sagrada comunión de toda la creación. 
 
Esta semana, tómate tu tiempo para imaginar cómo sería tu lista para soltar y dejar venir, 
para atar y soltar. ¿Dónde deberíamos atar y dónde soltar? Este poema-oración de Steve 
Garnaas-Holmes nos reconforta para que no nos preocupemos por nuestro papel a la hora 
de atar y soltar, por tener tanto poder y responsabilidad: 

 
Hay poder en tus elecciones, en lo que "atas" y "sueltas", 

lo que exiges a los demás y lo que perdonas, 
lo que te aferras y lo que dejas ir. 

Se te da poder para oprimir y para liberar. 
No te preocupes por ese poder puesto en tus manos salvajes e inmaduras. 

El Gentil está ahí contigo, entre tú y cada persona. 
Trátalos así, y tu poder será bien utilizado. 
Tú mismo serás liberado de la tentación, 

atado a Aquel de quien no serás desatado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


